
 
 

El 13 de junio tendrá lugar una nueva reunión del Consejo Pastoral Parroquial. 
Sera a las 20:00 al finalizar la misma vespertina. 
 
Este martes la Iglesia celebra la fiesta de uno de los santos más conocidos y 
venerados en el mundo, San Antonio de Padua. 
 

San Antonio nació en Lisboa (Portugal) en 1195 en una 
familia de la nobleza. Siendo muy joven ingreso en la 
Orden de los canónigos regulares de san Agustín donde 
se caracterizó por su dedicación al estudio. A principios 
de 1220, cinco franciscanos fueron asesinados en 
Marruecos y sus cuerpos conducidos a Portugal. Este 
evento produjo un cambio decisivo en la vida de 
Antonio, quien en el verano de 1220 mudó de orden y se 
hizo religioso franciscano.  
 

En la fiesta de Pentecostés de 1221 Antonio participó 
junto con unos 3000 frailes en el Capítulo General en 
Asís, conocido por el “capítulo de las esteras” porque fue 
tan multitudinario que muchos de los frailes ahí 
reunidos tuvieron que dormir en esteras al no haber camas para todos. Allí vio y 
escuchó en persona a san Francisco, impactándole sobremanera, y dedicó el 
resto de su vida a predicar la conversión. Falleció en Padua (Italia) en 1231 con 
tan solo 36 años. Fue canonizado a los pocos meses de su muerte y declarado 
Doctor de la Iglesia por el Papa Pío XII. 
 
Caritas de Vicaria ha organizado un Curso de preMonitores para chicos y chicas 
entre 15 y 17 años. Será los días 17, 18, 24 y 25 de junio. Los sábados de 10 a 14 
y de 16 a 20 y los domingos de 10 a 14. En el colegio Raimundo Lulio. Si estáis 
interesados hablar con el equipo de Caritas.  
 

El viernes 16 de junio, una nueva edición de “La Noche en Cristo”, organizada 
por la Pastoral Juvenil de los Franciscanos TOR. Una forma diferente de que los 
jóvenes inicien el fin de semana. En esta ocasión las anfitrionas con las 
Franciscanas TOR desde el Monasterio de la Purísima Concepción, en Palma de 
Mallorca. Como siempre, pasaremos a través de los grupos parroquiales y 
nuestras redes sociales el enlace para que, quien quiera, pueda unirse a las 23:00 
a la Exposición del Santísimo retransmitida desde la isla balear. 
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Estas dos palabras, presencia y adoración, sintetizan 
todo el sentido de la fiesta del “Corpus”. Fe en la 
presencia de Cristo en la Eucaristía. Adoración del 
sacramento que hace presente a Cristo. Los himnos de 
la liturgia de la fiesta, compuestos por Santo Tomás de 
Aquino, son teología hecha poesía, que expresan la fe, 
invitan a la acción de gracias, despiertan la esperanza y 
avivan la piedad. 
 
Una de las cosas que recalcan estos himnos es que no 
hay pruebas físicas de esta presencia, pues sólo la fe 
puede confesarla. Basten dos ejemplos. El famoso 
himno “pange lingua” dice que, aunque fallan los 
sentidos, sólo la fe es suficiente para que el corazón 
pueda aceptar firmemente la verdad. Por eso proclama 
que la fe reemplaza la incapacidad de los sentidos. El 
segundo ejemplo es de otro himno que comienza así: 
“te adoro con devoción, Dios escondido”. Y sigue 
diciendo: “al juzgar de ti se equivocan la vista, el tacto, 
el gusto, pero basta el oído para creer con firmeza”. 
Basta el oído, porque la fe, como dice san Pablo, viene 
por el oído, o sea, de la escucha de la Palabra de Dios. 
 
La adoración es el otro aspecto de la fiesta del 
“Corpus”. Después de haber comulgado con el cuerpo 
y la sangre de Cristo, lo lógico es tener un momento de 
acción de gracias. La adoración podría ser una 
prolongación de la post-comunión. Cuando la cena ha 
sido agradable, suele haber una sobremesa. Pues bien, 
es lógico que los fieles que han gustado de la cena 
eucarística y han saboreado lo bueno que es el Señor, 
quieran continuar en una hermosa sobremesa, para 
darle gracias y seguir escuchándole.  

 

 

 

11 de junio de 2023 

mailto:sandiego@archimadrid.es


 
 
Lectura del libro del Deuteronomio 
[8, 2-3. 14b-16a] 
 

Moisés habló al pueblo, diciendo: 
«Recuerda todo el camino que el 
Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer 
estos cuarenta años por el desierto; 
para afligirte, para probarte y 
conocer lo que hay en tu corazón: si 
guardas sus preceptos o no. Él te 
afligió, haciéndote pasar hambre, y 
después te alimentó con el maná, 
que tú no conocías ni conocieron tus 
padres, para hacerte reconocer que 
no solo de pan vive el hombre, sino 
que vive de todo cuanto sale de la 
boca de Dios. No olvides al Señor, tu 
Dios, que te sacó de la tierra de 
Egipto, de la casa de esclavitud, que 
te hizo recorrer aquel desierto 
inmenso y terrible, con serpientes 
abrasadoras y alacranes, un sequedal 
sin una gota de agua, que sacó agua 
para ti de una roca de pedernal; que 
te alimentó en el desierto con un 
maná que no conocían tus padres». 
 

 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los Corintios [10, 
16-17] 
 

Hermanos: El cáliz de la bendición 
que bendecimos, ¿no es comunión 
con la sangre de Cristo? Y el pan que 
partimos, ¿no es comunión del 
cuerpo de Cristo? Porque el pan es 
uno, nosotros, siendo muchos, 
formamos un solo cuerpo, pues 
todos comemos del mismo pan. 

SECUENCIA 
 

He aquí el pan de los ángeles, 
hecho viático nuestro; 

verdadero pan de los hijos, 
no lo echemos a los perros. 
Figuras lo representaron: 

Isaac fue sacrificado; 
el cordero pascual, inmolado; 

el maná nutrió a nuestros padres. 
Buen Pastor, Pan verdadero, 

¡oh, Jesús!, ten piedad. 
Apaciéntanos y protégenos; 
haz que veamos los bienes 
en la tierra de los vivientes. 

Tú, que todo lo sabes y puedes, 
que nos apacientas aquí  

siendo aún mortales, 
haznos allí tus comensales, 
coherederos y compañeros  
de los santos ciudadanos. 

Lectura del santo Evangelio según 
san Juan [6, 51-58] 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los 
judíos: «Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del cielo; el que coma de este 
pan vivirá para siempre. Y el pan que 
yo daré es mi carne para la vida del 
mundo». Disputaban los judíos entre 
sí: «¿Cómo puede este darnos a 
comer su carne?». Entonces Jesús les 
dijo: «En verdad, en verdad os digo: 
si no coméis la carne del Hijo del 
hombre y no bebéis su sangre, no 
tenéis vida en vosotros. El que come 
mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último 
día. Mi carne es verdadera comida, y 
mi sangre es verdadera bebida. El 
que come mi carne y bebe mi sangre 
habita en mí y yo en él. Como el 
Padre que vive me ha enviado, y yo 
vivo por el Padre, así, del mismo 
modo, el que me come vivirá por mí. 
Este es el pan que ha bajado del cielo: 
no como el de vuestros padres, que 
lo comieron y murieron; el que come 
este pan vivirá para siempre». 
 

 
 

 
 
El año 2022 fue un año marcado por 
la solidaridad. A través de las Cáritas 
parroquiales y unos 350 proyectos, 
se ha podido dar respuesta a las 
necesidades de unas 120.000 
personas. Se ha hecho con proyectos 
en diferentes ámbitos, tales como 
empleo o vivienda, y con diferentes 
colectivos, como jóvenes, mujer, 
personas sin hogar, personas con 
problemas de salud o mayores, 
siempre buscando remediar las 
necesidades básicas y ofreciéndoles 
acompañamiento para que puedan 
alcanzar una plena autonomía e 
inclusión en la sociedad. 
 
La riqueza de Cáritas está en la 
solidaridad y el compromiso de los 
más de 8.700 voluntarios, así como el 
de las personas contratadas en 
distintos equipos, unas 450 
empresas y entidades colaboradoras 
y alrededor de 19.000 donantes y 
suscriptores.   
 
Solo abriendo los ojos y el corazón a 
la realidad social y con la fuerza del 
Espíritu, podremos comprometernos 
con el otro. Como nos dijo el Papa 
Francisco con motivo de la tercera 
Jornada Mundial de los Pobres: ''la 
promoción social de los pobres no es 
un compromiso ajeno en el anuncio 
del evangelio, por el contrario, 
muestra el realismo de la fe cristiana 
y su validez histórica'‘. 


